
 
 

LOCUTOR: Un mensaje del Dr. Robert Shapiro, copresidente del Grupo de Tareas 

Estadounidense para Argentina. 

 

SHAPIRO: Argentina, como otros países de América Latina, ha experimentado una 

mejora en su economía desde 2003. Su crecimiento promedio ha sido del ocho al nueve 

por ciento por año y sus reservas internacionales se acercan a los 44 mil millones de 

dólares. En la actualidad, el gobierno bonaerense ha comenzado a promover activamente 

a la Argentina como un candidato atractivo para que las principales corporaciones 

europeas y estadounidenses incrementen sus inversiones directas. Una delegación 

dirigida por el presidente del Banco Central, Martín Redrado, y compuesta por los 

principales miembros de la comunidad de inversiones de Argentina, asistirá a una 

conferencia de EuroMoney en Londres para dar las razones por las que invertir en 

Argentina es conveniente. 

 

Ojalá esto fuera así, pero no lo es. El motivo es que durante la crisis de 2001 en 

Argentina, el gobierno entró en default en más de 80 mil millones de dólares de su deuda 

pública (el default de deuda pública más grande de la historia). Poco después, en una 

actitud sin precedentes, rechazó la deuda de 20 mil millones de dólares que tenía con los 

principales inversores de Estados Unidos y Europa, quienes habían hecho el préstamo 

con buena voluntad. El país continúa con serias deudas con otros gobiernos. A través del 

Club de París, estos gobiernos han tratado de convencer a Argentina de que cumpla con 

sus obligaciones. Como consecuencia de estas políticas, y en especial por el repudio 

histórico por la gran deuda externa, Argentina se encuentra excluida de los mercados 

crediticios internacionales. Debido a esto, se vio forzada a recurrir al financiamiento 

privado de Hugo Chávez en Venezuela, de manera que pueda financiar los programas 

educativos y la infraestructura básica del país.  



 

Esto ha sido suficiente siempre y cuando los precios de los commoditties de todo el 

mundo permanezcan muy altos. Sin embargo, Argentina se está quedando sin tiempo. 

Además, ahora enfrenta una crisis energética, el aumento de la inflación, el control de 

precios y un crecimiento más lento. Incluso sus reservas internacionales cayeron 

alrededor de 700 millones de dólares el mes pasado. Incluso antes de que aparezcan estos 

nuevos problemas, Argentina tenía una porción mucho menor de inversiones directas 

extranjeras en su economía que otros grandes países latinoamericanos. Recientemente la 

prensa ha informado que dos importantes compañías extranjeras de energía están 

contemplando la posibilidad retirar su paquete accionario de allí debido a las últimas 

demandas y restricciones gubernamentales.  

 

Argentina puede resolver sus graves problemas energéticos y continuar con una 

verdadera modernización, sólo si puede regresar a los mercados de capitales 

internacionales y utilizar los ingresos para realizar las inversiones públicas en la 

infraestructura, educación y atención médica del siglo 21, lo que a su vez, atraerá más 

inversiones directas extranjeras. 

  

Pero sólo hay un problema: Argentina debe cumplir con sus obligaciones internacionales 

primero, como lo hacen todos los países del mundo. Debe devolver las deudas que tiene 

con los miembros del Club de París y resolver las deudas pendientes de 20 mil millones 

de dólares con acreedores internacionales. Los argentinos elegirán un nuevo presidente el 

próximo mes. Su máxima prioridad debe ser reabrir el diálogo con sus tenedores de 

bonos y terminar con estos problemas. 

 
Gracias. 

 

LOCUTOR: Para obtener más información, visite el sitio web del Grupo de Tareas 

Estadounidense para Argentina: www.atfa.org. 

 
 

http://www.atfa.org/

